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{ guía de lectura }

¿Es Angelina una mujer dependiente? 
¿Qué crees que alimenta ese amor incondicional por Diego Rivera?

En la época de la publicación del libro (1978), los movimientos feministas 
arremetieron contra él. De hecho, su editorial francesa se negó a publicarlo. 

¿Crees que la respuesta sería la misma en la actualidad?

La biografía de Angelina Beloff nos la muestra en su juventud como una mujer 
osada, capaz de dejarlo todo por la pintura. Su nueva incapacidad a la hora de 

pintar ¿la hace víctima de los límites autoimpuestos de la 
creatividad femenina?

 

Angelina escribe, refiriéndose a Diego: «Yo valgo lo que tú piensas de mí». ¿Hasta 
qué punto podía llegar a incomodar o a aburrir a Rivera semejante sumisión y 

reverencia?

En la obra, a pesar de que no oímos la voz de Rivera, sabemos de sus actos por 
las cartas. Angelina se entregaba a su cuidado para que él pudiera pintar y, en 

alguna ocasión, ella echa de menos que también alguien se ocupe de su comida 
para poder dedicarse a su arte. ¿Se mantienen estos códigos del machismo en la 

actualidad? ¿Vuelven a ser, también en este caso, autoimpuestos?

La destreza de Poniatowska a la hora de recrear ambientes realistas logra que 
una obra epistolar se lea como una novela. Las cartas son obra de la imaginación 

de la autora, pero resultaron ser muy similares a las originales. ¿Esta similitud 
casual le da más valor al libro?

{ Sugerencias de discusión }{ Elena poniatowska }

ELENA PONIATOWSKA nació en París en 1932. En 1941 llegó 
a México con su madre huyendo de la segunda guerra mundial. 
Fue enviada a los Estados Unidos a estudiar y, de nuevo en 
México, pronto decidió dedicarse al periodismo. En 1953 
empezó a trabajar en el diario Excélsior escribiendo crónicas 
sociales, y el año siguiente comenzaría su colaboración en el 
periódico Novedades. En 1954 publicó su primera obra de 
ficción, Lilus Kikus, una colección de cuentos, seguida en 
1963 por Todo empezó el domingo, una serie de crónicas 
sobre la vida dominical de los habitantes de la ciudad, que 
venía a afianzar, con ilustraciones de Alberto Beltrán, su 
fuerte compromiso social. El reconocimiento internacional le 
vendría con sus libros Hasta no verte, Jesús mío (1969), relato 
costumbrista de las peripecias de una empleada doméstica, 
que le valió el Premio Mazatlán de Literatura, y especialmente 
con La noche de Tlatelolco (1971), un brillante ejercicio 
periodístico acerca de la matanza de estudiantes ocurrida el 
2 de octubre de 1968 en la Plaza de las Tres Culturas. Querido Diego, te abraza Quiela (1978) 
sería su libro más traducido. Autora de más de cuarenta obras, entre las constantes de su 
narrativa encontramos la presencia de la mujer y su visión del mundo, la Ciudad de México, 
los conflictos sociales, la importancia de los derechos humanos, las heroicidades y miserias 
de la vida cotidiana, la búsqueda de la justicia y la literatura. Entre los numerosos premios 
recibidos, destacan el Mazatlán de Literatura (1971); el Nacional de Periodismo de México (1978); 
el Alfaguara de Novela con la novela La piel del cielo (2001); el Rómulo Gallegos con El tren 
pasa primero, que tiene como protagonista a un líder sindical ferroviario (2007) y el Biblioteca 
Breve por su obra Leonora, sobre la vida de la pintora Leonora Carrington (2011). En 2013 ha sido 
galardonada con el Premio Cervantes.

«Ella misma se ha convertido en un personaje literario... 
Es el pájaro de la literatura mexicana.» 

Octavio Paz
 

«Poniatowska entiende la crónica como un radar de voces que no deben perderse.»
Juan Villoro

 
«Una excelente escritora.»

Antonio Muñoz Molina
 

«Es una mujer que acrecienta la tradición en América Latina de la comunión entre periodis-
mo y literatura o literatura y periodismo.»

Winston Manrique, El País



{ Claves de lectura }

A finales de los años setenta, la periodista y escritora 
Elena Poniatowska (París, 1932) recibe el encargo de 
preparar un prólogo para dos novelas de la escritora 
Lupe Marín, a quien todo el mundo consideraba la pri-
mera mujer del pintor mexicano Diego Rivera. Lupe fue 
una mujer bellísima, una indígena mexicana «con ojos 
enormes, de sulfato de cobre, y muy atrevida; […] una 

fuerza de la naturaleza, una verdadera pantera, una salvaje», que acompañó al pintor de 
un modo u otro hasta el final de sus días. En el proceso de documentación en que se em-
barca Poniatowska, cae en sus manos un libro de un escritor comunista norteamericano, 
Bertram Wolfe, que vivió en México durante unos años, y que narraba la vida artística y 
sentimental del muralista: La vida fabulosa de Diego Rivera. 

Así, Poniatowska se entera de la existencia de Angelina Beloff, una exiliada rusa, pintora 
de talento, que fue de hecho la primera mujer de Diego Rivera, y que fue eclipsada com-
pletamente por este. Con él convivió diez años en París, e incluso le dio el único hijo varón 
al que Rivera reconocería, Dieguito, que murió con año y medio, en 1919. Diego Rivera 
abandonó a Angelina Beloff en París en 1918, y regresó a México, diciéndole que le envia-
ría dinero para que ella pudiera reunirse con él. Nunca le mandó el suficiente y encima se 
enamoró de Lupe Marín. Angelina, a quien Diego apodaba «Quiela», era todo lo contrario 
a Lupe: «Beloff era una refugiada rusa, de ojos deslavados, azules, blanca…». Poniatowska 
automáticamente se identificó con Angelina, en quien ve, en cierto modo, un alma gemela, 
sin patria, ni europea ni mexicana, y gestó así una de sus novelas más intensas y polémicas: 
Querido Diego, te abraza Quiela.

La novela, una historia epistolar sobre la memoria, el abandono y el sometimiento de la 
mujer a la sombra del genio, que participa magistralmente del juego, tan propio de Po-
niatowska, entre la crónica, el testimonio y la creación literaria, sería publicada en 1978 y 
rápidamente levantó ampollas en la intelectualidad iberoamericana: primero, porque se 
ocupaba de una de las figuras centrales de la cultura mexicana, Diego Rivera, considerado 
un profeta de la izquierda, al que no se deja precisamente en buen lugar en la novela; y 
segundo, porque a pesar de que se trataba de un libro muy femenino, un libro cuyo tema 
primero es la feminidad, fue atacado por los grupos feministas. De hecho, la novela es 
rechazada por las Editions des Femmes, en Francia, con el argumento de que no cumplía 
los cánones feministas de la época (acabaría publicándolo la recién fundada Actes Sud). 

Elena Poniatowska
Querido Diego,
te abraza Quiela

DIEGO RIVERA

Diego María de la Concepción Juan Nepomuceno Estanislao, más conocido como Diego 
Rivera, nació el 8 de diciembre de 1886 en Guanajuato, México. A los diez años de edad, 
ingresó en la Academia de San Carlos, en Ciudad de México. En 1907, el gobierno de 
Veracruz le otorgó una beca con la que viajó a España, donde estudió con el retratista 
madrileño Eduardo Chicharro y se prendó de Brueghel, el Greco y Goya. 

En 1909 se trasladó a París, donde conoció a Angelina Petrovna Belova, más conocida 
como Angelina Beloff, pintora rusa con quien inició una relación amorosa que duraría diez 
años. En 1917 nace su hijo Diego, que sobrevive pocos 
meses. Fruto de sus relaciones extramatrimoniales con 
Marievna Vorobieva-Stebelska, en 1919 nace también una 
hija a la que nunca reconocería, pero a la que sí sostendría 
económicamente. En 1921 Rivera vuelve a México. Promete 
a Angelina que le mandará dinero para que ambos se 
reúnan allí, pero incumple su palabra. Poco después, en 
1922, Rivera se casa con la escritora Lupe Marín, con quien 
llegaría a tener dos hijas. Se divorciaron en 1928.  

En enero de 1922 comenzó a pintar su primer mural, 
llamado La creación, que versa sobre el génesis de la 
raza mexicana. Rivera realizaría quince más, en México 
y en Estados Unidos, como el polémico El hombre en 
la encrucijada (1933), realizado para el Rockefeller 
Center de Nueva York y destruido por orden del propio 
Rockefeller por figurar en él un retrato de Lenin. 

Junto con su célebre compañera Frida Kahlo, con quien se casó en 1929, Rivera lleva una 
intensa vida político-cultural. En 1936 solicita al presidente Lázaro Cárdenas del Río el 
asilo político de León Trotsky en México, que se concreta el año siguiente, recibiéndolo en 
la Casa Azul de Frida Kahlo, en la calle Londres de la Colonia Coyoacán. 

En julio de 1954 falleció Frida. Con el deseo de mantener viva su memoria, Rivera decidió 
crear el Museo Frida Kahlo. En 1955 le diagnosticaron un cáncer. Pese a su enfermedad, 
siguió trabajando con vigor y al año siguiente viajó a la Unión Soviética junto a su cuarta 
esposa, Emma Hurtado, para someterse a una intervención. Pero ya es demasiado tarde. 

El 24 de noviembre de 1957 fallece en su casa de San Ángel Inn (en lo que ahora es el 
Museo Casa Estudio Diego Rivera). Contraviniendo su última voluntad, está sepultado en 
la Rotonda de las Personas Ilustres, Panteón Civil de Dolores, Ciudad de México.  

Historia de un libro mítico

ANGELINA BELOFF

Angelina Beloff (Angelina Petrovna Belova) nació en San Petersburgo en 1879, en el seno 
de una familia de intelectuales. En 1905, ingresó en la Academia Imperial de las Artes, y 
posteriormente fue animada por sus profesores a trasladarse a Francia para continuar allí 
sus estudios, lo que hizo después de que sus padres murieran en 1909. Vivió en París, con el 
apoyo del gobierno de Rusia, trabajando en el estudio de Henri Matisse. 

Durante un viaje con la artista española María Blanchard hacia Bruselas, conoció al pintor 
mexicano Diego Rivera. Ambos se sintieron instantaneamente atraídos, y en 1909 se casaron. 
Fruto de la unión, tuvieron en 1917 un hijo al que llamaron Miguel Ángel Diego, que falleció 
de gripe y de hambre con tan solo catorce meses de edad. La vida de la pareja en París no 
fue fácil, y Diego no le fue fiel a Angelina. No obstante, esta 
le toleró incluso que tuviera una hija ilegítima. Angelina 
desempeñó varios trabajos durante aquellos años, 
sacrificando su propio desarrollo creativo y cuidando de 
Rivera para que él pudiera pintar. 

En 1921, el ministro de Educación de México, José 
Vasconcelos, le propuso a Rivera que regresara. Beloff no 
pudo ir con él ya que no había suficiente dinero para que 
viajaran los dos. Rivera le prometió que le enviaría la cantidad 
suficiente para que pudiera reunirse con él, pero nunca 
lo hizo. Poco a poco, Angelina se aisló sentimentalmente, 
aislamiento que se intensificó tras el matrimonio de Diego 
con la escritora Guadalupe Marín.

En 1932, por fin consiguió los fondos suficientes para 
viajar a México. Aunque no formó parte de la esfera social 
y profesional de Rivera, sí tuvo la suya. Si bien se encontró con Diego a menudo, nunca le 
reprochó su abandono, y se contentaba con burlarse de él en algunas ocasiones. Vivió treinta 
y siete años en México, retomando su carrera artística: cultivó el óleo, la acuarela, el grabado, 
la fotografía, y fue figurinista de teatro de títeres. Falleció en México D.F. en 1969, a los 90 
años.

Durante su vida, su obra fue eclipsada por su relación con Diego Rivera, igual que le ocurriría a 
sus otras esposas, Guadalupe Marín, Frida Kahlo y Emma Hurtado. Su obra es prácticamente 
desconocida en Rusia y en Francia, y no hay colecciones importantes en su memoria. Las 
exposiciones de su obra han sido poco frecuentes. Paradójicamente, la más importante se 
celebró en la década de 1980, en el Museo Casa Estudio Diego Rivera y Frida Kahlo. En 2012, 
se organizó una retrospectiva de su trabajo en el Museo Mural Diego Rivera, que abarcaba casi 
noventa piezas seleccionadas de entre toda su producción. Incluso las limitadas ediciones de 
sus libros, que fueron tan meticulosamente ilustrados con sus grabados en madera, son hoy 
prácticamente imposibles de conseguir.


